
EL DEBER. 329 

SECCIOH DE HOTIClñS. 

Ea otra parte de este número insertamos una carta de nuestro 
ilustrado corresponsal en Barcelona, en la cual refiere la lleg'ada del 
general Polavieja á dicha ciudad. 

El día 15 á las diez de la mañana salió el general de Barcelona pa­
ra Zaragoza. En todas las estaciones del trayecto fué calurosamente 
aclamado. Al llegar á Zaragoza, acompañado de las autoridades y se­
guido por uua inmensa muchedumbre se dirigió al templo del Pilar, 
donde se cantó solemnemente la Salve del maestro Lozano. Termina­
da la Salve el ilustre general adoró á la excelsa Patrona de Aragón y 
desciñéndose la espada, la depositó, como ofrenda, á los pies de la 
Virgen del Pilar. Por acuerdo del Cabildo catedral la espada se con­
servará k los pies de la venerada Imagen. 

Después se celebró una brillante recepción en el Hotel del Univer­
so donde alojaban el general y su señora esposa. El Excmo. señor Ba­
rón de la Torre entregó al general un precioso álbum con que le ob­
sequia el Casino de Zaragoza. La Asociación de la «Cruz Roja» le 
hizo entrega de una plancha con los nombres de todos los socios. El 
director del semanario El Pilar, regaló á |la señora Marquesa de Po­
lavieja una artística imagen de la Virgen del Pilar, de plata. 

El « Orfeón zaragozano» obsequió á los distinguidos huéspedes con 
una serenata, durante la cual los señores Marqueses salieron varias 
veces al balcón siendo vitoreados por el público. 

Por haberse adelantado la hora de la salida, que fué á las cuatro y 
media de la madrugada del domingo, el general Polavieja no pudo 
despedirse de todas las autoridades, por lo que dirigió una carta al 
alcalde encargándole que le despidiera, en su nombre, del pueblo za­
ragozano. Únicamente pudieron despedirse de los ilustres viajeros el 
Capitán general, el general Jefe de Estado Mayor, el Gobernador ci­
vil, la Junta de la «Cruz Roja » y algunos periodistas. 

A la una y 35 minutos llegó á Madrid el tren, que fué saludado con 
una estruendosa y prolongada salva de aplausos. En la estación espe­
raban al señor Polavieja, varios generales y gran número de ilustres 
personajes. 

El general Polavieja se dirigió al Real Palacio para saludar en pri­
mer término á SS. MM. y AA., que se interesaron mucho por la salud 
del general. 

Concluida la entrevista coa la familia Real, el Marqués de Polavie-


